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			SINOPSIS 




			 




			Marinela y Sergio se conocen desde la más tierna infancia. Ambos se profesan un amor fraternal tan puro que podría parecer que son hermanos de sangre. Sin embargo, cuando crecen, las cosas cambian y sus sentimientos evolucionan... ¿Qué sucederá? 




			

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			Marinela Leaf lanzó una mirada en torno, sonrió a su tía Katherine y recogió su bolso y los guantes tras enviar a la dama un beso con la punta de los dedos, y se dirigió a la calle. 




			Era una muchacha rubia, frágil, bonita, con los ojos verdes de expresión diáfana, esbelta, delgada, con las formas delicadamente pronunciadas, Marinela resultaba una chica moderna y encantadora, con más vida dentro de los ojos que fuera de ellos. 




			En la acera quedó indecisa, miró a un lado y a otro y saludó al muchacho alto, moreno y delgado que salía en aquel instante de la casita vecina. 




			Era un barrio de gente acomodada, pero no sobrada de dinero. Un barrio apartado de Nueva York, en el cual todos se conocían. A lo largo de la autopista se alineaban un centenar de casitas pertenecientes a una empresa importante y todas las puertas se abrían a la misma hora, y en la autopista por la cual pasaban taxis, trolebuses y automóviles, se apreciaban puntos difusos desde cualquier parte alta de la capital, puntos que eran seres humanos que se dirigían a su trabajo habitual. 




			El barrio quedaba silencioso hasta que los niños salían en dirección a los distintos colegios. Más tarde mujeres de edad salían de compras, otras regaban las flores de sus pequeños jardines, luego se oía la radio, y después, incluso desde la pista, se veía en una salita deliciosa el aparato de televisión. Y a la una, de nuevo se llenaba la autopista y por las puertas de las casitas entraban hombres, mujeres, jóvenes, feos, guapos... 




			Aquella mañana como otras muchas, Marinela saludó a Sergio. Sergio era dependiente de los grandes almacenes de los cuales ella era una secretaria en el despacho del jefe. Aquellos almacenes eran de las grandes fábricas de hilaturas, a las cuales pertenecían las casitas blancas rodeadas de jardín. Sergio y Marinela se conocían desde niños. Sus padres trabajaron en las fábricas Kibraken y Compañía, si bien antes vivían en un barrio miserable de la capital y ahora tenían un hogar confortable y moderno, proporcionado por la empresa. 




			Marinela recordaba haber visto a Sergio desesperado cuando murió su padre, y más desesperado aún cuando su madre se volvió a casar, siendo él un mocito. Algunos años después, su madre moría dejándolo con dos chiquillos, Susy y Kard. Y seguidamente murió el padrastro y Sergio hubo de vivir con los dos niños. Al principio se rebeló, pero los amaba. Marinela no olvidaría nunca los momentos de depresión moral de su amigo, en los cuales hubo de prodigar consuelos. Tía Katherine, que a decir verdad era una santa bajada del cielo, para mitigar un tanto la amargura de su soledad, se desvivía por atender a los hermanitos de Sergio. Eran los vecinos más próximos y tanto los Leaf como los Tryon se apreciaban de veras, prueba de ello era el hecho de que, todas las mañanas, Marinela miraba hacia la casita vecina antes de tomar el autobús, temiendo siempre no ver a su entrañable amigo, junto al cual se dirigía a las oficinas enclavadas en el centro de la ciudad. Marinela saludó a Sergio, este le sonrió y ambos se dirigieron a la parada, en la cual se alineaban un buen puñado de personas con el mismo destino. 




			Hacía un frío tremendo. Marinela se subió el cuello del abrigo gris y se tapó las orejas, que su pelo corto dejaba al descubierto. Sergio se frotó las manos y luego las hundió en las profundidades de los bolsillos del gabán. 




			—Menos mal que hoy es sábado y no tendremos que volver por la tarde, Nela —dijo inclinándose hacia la joven. 




			—¿Sabes lo que te digo? Si yo gobernara el mundo, haría que suspendieran el trabajo los sábados por la mañana y por la tarde. 




			—Pero como no lo gobiernas... 




			Marinela suspiró. 




			—No, no lo gobierno —y riendo preguntó—: ¿Qué tal se portó Susy esta mañana? 




			—Quedó dando gritos desesperados. Esa manía de no querer ir al colegio me crispa los nervios. 




			—Es que tienes poca paciencia. 




			Sergio encogió los hombros. 




			—A decir verdad, no tengo mucha. Pero reconoce que tengo bastantes años para preocuparme de dos chiquillos.  




			—Dos chiquillos que son tus hermanos. 




			—Sí. Y les quiero. Pero..., ¡diablo!, cuesta pensar en ello. 




			Llegaba el autobús. Lo cogieron casi enseguida; hubieron de ir, como muchas otras veces, aprisionados en la plataforma. 




			Sergio la sujetaba por un brazo y ella levantaba la cara al mirarlo, pues era bastante más baja que él. 




			—¿En qué cuesta pensar? 




			—En la carga que llevaré sobre mí toda la vida. Susy apenas tiene diez años. Kard no ha cumplido los doce... ¿te das cuenta? Yo tengo treinta. 




			Marinela ya lo sabía. Como sabía asimismo que desde siete años atrás ella y Sergio tenían la misma conversación todas las mañanas. 




			—Dentro de nada Susy será una mujercita. Trabajará en la empresa Kibraken y Compañía, Kard será un mecanógrafo estupendo y tú podrás casarte. 




			—¡Casarme! —rio, desdeñoso—. ¿Crees que pienso en ello? ¡Bah! Cuando pueda hacerlo ya estaré cansado. Además, el matrimonio no me interesa gran cosa. 




			—Ya lo sé —rio ella con picardía—. Siempre has sido un escéptico. 




			—No te rías de mí... Hay que querer mucho a una mujer para cargar con ella toda la vida. 




			—Y tú no piensas querer hasta ese extremo. 




			Sergio encogió los hombros, gesto en él característico cuando deseaba eludir una respuesta. 




			El autobús se detuvo y bajaron el uno tras el otro. 




			Aquella calle apartada se llenó de peatones que cruzaban presurosos atendiendo las señales. Sergio agarró a Marinela por un brazo, y la cruzaron juntos. 




			—Me gustaría ser un señorón de esos —apuntó Sergio con desdén, señalando un grupo de caballeros que jugaban a los naipes tras la cristalera de un café elegante—. Ves tú. Quizá no se acostaron aún. Para esos es la vida. 




			—Una vida sedentaria —se burló la joven—. Por lo visto, no sé qué admiro en ti. 




			—¿Me admiras? 




			—En cierto modo, sí; pero oyéndote te desprecio. 




			—Perdóname. Es que a veces soy un poco revolucionario. 




			Los grandes almacenes estaban enfrente. Se detuvieron ante dos puertas paralelas. Marinela tendría que tomar el elevador del sexto piso y Sergio las escaleras que conducían al entresuelo, en el cual se hallaban los almacenes de tejidos. 




			—A la salida te invito a tomar un aperitivo  —dijo él—. Hoy no tenemos tanta prisa de regresar a casa. ¿Aceptas mi invitación? 




			La joven se le quedó mirando irónicamente. Por lo visto Sergio olvidaba fácilmente que todos los sábados por la mañana decía las mismas o parecidas palabras. No había nada nuevo en sus vidas. Todo era espantosamente igual. Una rutina estúpida sin duda, pero que gustaba vivir todos los días porque era una forma como otra cualquiera de subsistir. 




			—¿De qué te ríes? 




			—De ti. 




			—Pues no veo el motivo por ninguna parte. 




			—Amigo mío —sonrió la muchacha bonita, desenvuelta y moderna, llena de valores espirituales que nadie había visto aún—, te olvidas de que todos los domingos vamos juntos a misa, a la salida damos un paseo por la barriada, por la tarde, o bien nos sentamos a ver la televisión o damos una vuelta por la terraza del salón Dorado. A veces bailamos, otras no... el lunes nos encontramos en el mismo sitio, a la misma hora y con el mismo destino. Y durante toda la semana sucede igual. Y el sábado... —volvió a reír con indiferencia—, Sergio, el sábado es como otro día cualquiera. ¡O te has olvidado! 




			El hombre torció el gesto. Era alto, quizá excesivamente delgado. Tenía el pelo negro peinado en raya, liso, suave, siempre impecable. La nariz más bien chata y los ojos color castaño de expresión dura. 




			No era guapo, pero resultaba interesante y las chicas de la oficina hubieran suspirado por él si no fuera por el tremendo lastre que llevaba sobre sí. Sin duda los dos hermanitos eran una carga, no solo para el hombre de treinta años, sino para la mujer que pensara elegir para esposa. Marinela sacudió la cabeza ante estos pensamientos, y Sergio comentó furioso: 




			—No hay seres más vulgares en la tierra que tú y yo y la vida que nos rodea. Hasta luego, Nela. 




			 




			* * *




			 




			Sergio fumaba hundido en una butaca con las piernas cruzadas. Susy y Kard leían un libro, sentados en la alfombra. Una mujer gruesa, de cara redonda, manipulaba en la diminuta cocina, la cual se veía desde la butaca de Sergio. 




			—¿No sales, Sergio? —preguntó Kard levantando la cabeza—. Marinela se ha ido con los Monty. Dijo que iba al salón Dorado. 




			Sergio no respondió. Fumaba un cigarrillo y de vez en cuando lo sacudía con furia. 




			—¿Sabes que Jimmy Monty está loco por ella? Se lo oí decir a Mary Dugan, esa chica pelirroja que trabaja de primera secretaria en el despacho del jefe. 




			Sergio siguió fumando. 




			—Es que dicen todos que Marinela es muy bonita. 




			—¡Qué sabes tú, Kard! 




			—¿Yo? No, no sé nada. No entiendo de eso, pero lo oigo decir a la gente. Hoy iba muy bonita. 




			—¿Y dices que no sabes? 




			Kard se puso colorado y parpadeó. 




			—Bueno, tengo doce años. Ya soy un chico mayor, creo yo, para apreciar la belleza femenina. 




			—Eres un mocoso, eso es lo que eres —y mirando hacia la cocina, gritó—. ¡Dame una taza de café, Denise! 




			—Ahora mismo, muchacho. 




			Denise estuvo a su servicio desde que murió su padrastro. Era una buena mujer, y a veces no podía pagarle el sueldo, pero Denise nunca decía nada. Sergio estaba furioso aquella tarde. Odiaba a Jimmy Monty, era un presumido porque lo hicieron jefe de sección a finales de año y podía casarse. 




			¡Casarse!, a él no le interesaba casarse, pero le dolía que alguien como Jimmy Monty le quitara a su entrañable amiga. 




			Se puso en pie y tomó el café que Denise le entregaba. Apuró el contenido de la tacita de un solo trago, y se acercó a la ventana. 




			Había lloviznado y la autopista estaba mojada aún. Los coches pasaban como flechas. Sonrió entre dientes. Dos gotas de oro iluminaban su boca, mezcladas con la perfección de sus blancos dientes. Sin duda era un atormentado. ¿Y quién tenía la culpa? El dichoso Monty. Era un presumido, sí, y un estúpido al que hicieron jefe de sección sin merecerlo, por su carácter servil que se arrastraba ante los jefes por menos de nada. Él no era así. Trabajaba porque no había más remedio, pero rebajarse nunca. Así los llevara el demonio a todos los ricachos. 




			Marinela era su mejor amiga. Bueno, la única amiga, porque a las demás muchachas de la barriada las saludaba por educación, y ellas le llamaban el Orgulloso. ¡Qué orgullo ni qué niño muerto! Era que no quería intimar con nadie. Con las Leaf porque las conoció de niño. Aún recordaba sus doce años. Marinela nació entonces y costó la vida de su madre. Él bien recordaba la desesperación del señor Leaf, que vivió el resto de su existencia lamentando la muerte prematura de su linda mujer. 




			Sergio suspiró. Siempre admiró a la madre de Marinela... Como su hija. Y recordó a la niña creciendo en el barrio junto a un padre taciturno y una tía demasiado buena. Y él, Sergio, le llevaba caramelos, la defendía del bullicio de los demás chicos, la tomaba en sus brazos y le contaba historias fantásticas. Pero un día él se consideró un hombre, y Marinela era una criaturita. Durante años, apenas si la recordó. Después, él un hombre y Marinela una chiquilla preciosa... 




			Se dirigió a la puerta a grandes pasos. 




			—¿Te marchas, Sergio? 




			—Voy a dar una vuelta. Cuida de la niña, Kard. 




			—No necesito que me cuiden —dijo Susy, ofendida.  




			El hombre los contempló con ojos vagos, y sonriendo, se lanzó a la calle. 




			—¿Le pasa algo? —preguntó Susy. 




			—No sé. 




			—¿Está enfadado con Marinela? 




			—No lo sé, Susy. Lanza la bolita. 




			—Espera. Quiero saber... 




			—¿Pero, qué quieres saber? 




			—Lo que les ha pasado. Siempre andan juntos y esta tarde vinieron enfadados. ¿No viste qué seria estaba Marinela? 




			—Déjate de esas cosas. No nos interesan. 




			—A mí sí me interesan —adujo Susy, dignamente—. Quiero a Sergio y quiero a Marinela. ¿Olvidaste que por Reyes nos trajo un juguete muy bonito? 




			—No olvido nada. 




			—Y Katherine me hace todos los días las coletas. 




			—Ya lo sé. 




			—Y me lava la cara. 




			—Sí, sí. 




			—Y me da tarta de manzana. 




			—Que ya lo sé, niña. 




			—Y me corta las uñas. 




			Kard se cruzó de brazos. 




			—¿Tiras la bola o me voy a jugar con Jim? 




			—No, no, tiro la bola. 




			—Bueno, tírala. 




			

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			Sergio se recostó en el umbral del salón y miró en torno. Buscaba a Marinela y la vio bailando con Jimmy. Sus facciones se difuminaron bajo el humo del pitillo. 




			El salón rebosaba. Estaban todos animados. Y pensó en sí mismo. Sería estupendo que él pudiera divertirse como los demás, pero no podía. Era algo más fuerte que él mismo. Algo que venía de dentro. Detestaba la vida vulgar y, en resumen, él era, quizá, el más vulgar de los humanos. 
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